
vivo en su Iglesia, pero los cristianos no estamos libres de falsear una y 
otra vez nuestra identidad cayendo en múltiples tentaciones. 
 
Identificar hoy las tentaciones de la Iglesia y de la jerarquía, de los cristia-
nos y de sus comunidades; hacernos conscientes de ellas como Jesús; y 
afrontarlas como lo hizo él, es lo primero para seguirle con fidelidad. Una 
Iglesia que no es consciente de sus tentaciones, pronto falseará su identi-
dad y su misión. ¿No nos está sucediendo algo de esto? ¿No necesita-
mos más lucidez y vigilancia para no caer en la infidelidad? 

 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 2, 7-9; 3, 1-7 
 
El Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su nariz un 
aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo. El Señor Dios plantó 
un jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en él al hombre que había 
modelado. El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles her-
mosos de ver y buenos de comer; además, el árbol de la vida, en mitad 
del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y el mal. La serpiente era 
el más astuto de los animales del campo que el Señor Dios había hecho. 
Y dijo a la mujer: ¿Cómo es que os ha dicho Dios que no comáis de nin-
gún árbol del jardín? 
La mujer respondió a la serpiente: Podemos comer los frutos de los árbo-
les del jardín; solamente del fruto del árbol que está en mitad del jardín 
nos ha dicho Dios: "No comáis de él ni lo toquéis, 
bajo pena de muerte." 
La serpiente replicó a la mujer: No moriréis. Bien 
sabe Dios que cuando comáis de él se os abrirán 
los ojos y seréis como Dios en el conocimiento del 
bien y el mal. 
La mujer vio que el árbol era apetitoso, atrayente y 
deseable, porque daba inteligencia; tomó del fruto, 
comió y ofreció a su marido, el cual comió. 
Entonces se les abrieron los ojos a los dos y se 
dieron cuenta de que estaban desnudos; entrelaza-
ron hojas de higuera y se las ciñeron.  Palabra de 
Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL  50 
R.- MISERICORDIA, SEÑOR: HEMOS PECADO. 
 
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS ROMA-
NOS 5, 12-19 
 
Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el mundo, y 
por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los hombres, por-
que todos pecaron. Porque, aunque antes de la Ley había pecado en el 
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mundo, el pecado no se imputaba porque no había Ley. A pesar de eso, la 
muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso sobre los que no habían 
pecado con una trasgresión como la de Adán, que era figura del que había 
de venir. 
Sin embargo, no hay proporción entre el delito y 
el don: si por la trasgresión de uno murieron 
todos, mucho más, la gracia otorgada por Dios, 
el don de la gracia que correspondía a un solo 
hombre, Jesucristo, sobró para la multitud. Y 
tampoco hay proporción entre la gracia que Dios 
concede y las consecuencias del pecado de uno: 
el proceso, a partir de un solo delito, acabó en 
sentencia condenatoria, mientras la gracia, a par-
tir de una multitud de delitos, acaba en sentencia 
absolutoria. 
Por el delito de un solo hombre comenzó el rei-
nado de la muerte, por culpa de uno solo. 
Cuanto más ahora, por un solo hombre, 
Jesucristo,, vivirán y reinarán todos los que han 
recibido un derroche de gracia y el don de la jus-
tificación. 
En resumen: si el delito de uno trajo la condena 
a todos, también la justicia de uno traerá la justi-
ficación y la vida. Si por la desobediencia de uno 
todos se convirtieron en pecadores, así por la obediencia de uno todos se 
convertirán en justos. Palabra de Dios 
 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 4, 1- 11 
 
En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser ten-
tado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta 
noches, al fin sintió hambre. El tentador se le acercó y le dijo: Si eres Hijo 
de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes. 
Pero él le contestó, diciendo: Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios." 
Entonces el diablo lo lleva a la ciudad santa, lo pone en el alero del templo 
y le dice: Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “Encargará 
a los ángeles que cuiden de ti, y te sostendrán en sus manos, para que tu 
pie no tropiece con las piedras." 
Jesús le dijo: También está escrito: "No tentarás al Señor, tu Dios." 
Después el diablo lo lleva a una montaña altísima y, mostrándole los rei-
nos del mundo y su gloria, le dijo: Todo esto te daré, si te postras y me 
adoras. 
Entonces le dijo Jesús: Vete, Satanás, porque está escrito: "Al Señor, tu 

Dios, adorarás y a él solo darás culto." Entonces lo dejó el diablo, y se 
acercaron los ángeles y le servían. Palabra del Señor 

 
 

 
 
No le resultó nada fácil a Jesús mantenerse fiel a la misión recibida de 
su Padre, sin desviarse de su voluntad. Los evangelios recuerdan su 
lucha interior y las pruebas que tuvo que superar, junto a sus discípulos, 
a lo largo de su vida. 
 
Los maestros de la ley lo acosaban con preguntas capciosas para some-
terlo al orden establecido, olvidando al Espíritu que lo impulsaba a curar 
incluso en sábado. Los fariseos le pedían que dejara de aliviar el sufri-
miento de la gente y realizara algo más espectacular, "un signo del 
cielo", de proporciones cósmicas, con el que Dios lo confirmara ante 
todos. 
 
Las tentaciones le venían incluso de sus discípulos más queridos. 
Santiago y Juan le pedían que se olvidara de los últimos, y pensara más 
en reservarles a ellos los puestos de más honor y poder. Pedro le 
reprende porque pone en riesgo su vida y puede terminar ejecutado. 
 
Sufría Jesús y sufrían también sus discípulos. Nada era fácil ni claro. 
Todos tenían que buscar la voluntad del Padre superando pruebas y ten-
taciones de diverso género. Pocas horas antes de ser detenido por las 
fuerzas de seguridad del templo Jesús les dice así: "Vosotros sois los 
que habéis perseverado conmigo en mis pruebas" (Lucas 22,28). 
 
El episodio conocido como "las tentaciones de Jesús" es un relato en el 
que se reagrupan y resumen las tentaciones que hubo de superar Jesús 
a lo largo de toda su vida. Aunque vive movido por el Espíritu recibido en 
el Jordán, nada le dispensa de sentirse atraído hacia formas falsas de 
mesianismo. 
 
¿Ha de pensar en su propio interés, o escuchar la voluntad del Padre? 
¿Ha de imponer su poder de Mesías, o ponerse al servicio de quienes lo 
necesitan? ¿Ha de buscar su propia gloria, o manifestar la compasión de 
Dios hacia los que sufren? ¿Ha de evitar riesgos y eludir la crucifixión, o 
entregarse a su misión confiando en el Padre? 
 
El relato de las tentaciones de Jesús fue recogido en los evangelios para 
alertar a sus seguidores. Hemos de ser lúcidos. El Espíritu de Jesús está 

 

Era tentado por el diablo 


